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INTRODUCCION
Entre los problemas que más pre. 

ocupan a los ganaderos de nuestro 
territorio patrio, es tal vez el del 
parasitismo intestinal uno de los 
más importantes.

He querido con este reducido tra ­
bajo contribuir aunque en forma 
pequeña a su estudio y tratam ien­
to en una insignificante de sus ra ­
mas, cual es la de los Strongylideos 
y su tratam iento a base de sulfato 
de cobre y arseniato de soda, me­
dicamentos que teniendo un pre­
cio reducido y siendo de fácil ad­
ministración pueden llegar a ser 
de uso práctico a los ganaderos.

Tomé de base para los trabajos 
los tratam ientos que con los medi­
camentos anteriores practican con 
bastante frecuencia en los óvidos 
de varios países, aplicados a los 
terneros.

Los trabajos fueron realizados 
mientras actué como miembro de 
la comisión de extensión N9 2, en 
el Valle de Sotaquirá, departam en­
to de Boyacá, y en ellos fui ayudado 
de manera desinteresada por mis 
compañeros de trabajo doctor Ra­
fael V. Reyes, jefe de la comisión, 
y doctor Manuel Roa Rosas, para 
quienes estaré siempre agradecido.

GENERALIDADES
El parasitismo gastro-intestinal

Entre los agentes de las enfer­
medades parasitarias gastro in tes­
tinales, que mayores estragos pro­
ducen en nuestros efectivos de te r­
neros, figuran en prim era línea, no 
sólo por las bajas que ocasionan 
en forma de diarreas tenaces, sino 
también a causa del debilitamien­
to general, traducido en la falta de 
desarrollo y propensión para ad­
quirir otras enfermedades, los ver­
mes pertenecientes al orden Stron. 
gyloidea, tan abundantes en todas 
las regiones del país. Estas gastro­
enteritis están producidas en nues­
tros bovideos por los parásitos que 
a continuación se enumeran, agru­
pados por órdenes taxonómicas:

Tipo “Protozoa”. Orden “Coccr'dia” ; 
Familia Eimeridae: Eimeria Zurni 
(Rivolta, 1878), del in tesfno .

Tipo Gusanos. — Clase Céstoda. 
Orden Cyclophyllidea. — Familia
Anoplocefalidae: Moniezia expanza 
(Rudolphi, 1810).

Clase Nemátoda. — Orden Asca- 
rcidea. — Familia Ascaridae: As- 
caris Vitulorum  (Goeze, 1782), de- 
intestino.

Familia Rhabditidae. Strongyloi- 
des sp. del intestino.

Orden Strongyloidea. — Familia 
Stirongylidae: Oesophagostomun 
radiatum  (Rudolphi, 1803), del in­
testino .

(1) Tesis de grado.
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Fam ilia Ancylostomidae: Bunos. 
tomun phlebotomun (Ra'lliet, 1900) 
del intestino.

Fam ilia Trichostrongylidae: Tri- 
chostrongylus extenuatus (Railliet 
1898), del estómago. Cooperia on. 
cophora (Railliet 1898), del duode. 
no. Ostertagia ostertagi (Stiles 
1892) del estómago y duodeno.

Haemonchus contortus (Rudolphi 
1803), del estómago. Nematodirus 
filícollis (Rudolphi 1902), del intes­
tino delgado.

Orden Trhichinelíoidea. — Fa­
milia Trichinellidae: Trichuris ovis 
(Abildgaar 1795), del intestino grue 
so.

LA STRONGYLOIDIASIS

En el presente trabajo agrupa­
remos con esta denominación, la 
enferm edad producida por todos o 
algunos de los parásitos, pertene­
cientes al Orden Strongyloidea, de 
la clase Nemátoda.

Esta enfermedad en su pgríodo 
inicial, pasa clínicamente desaper­
cibida y su diagnóstico sólo es po­
sible mediante el examen copro. 
lógico del anim al sospechoso; luégo 
se presenta diarrea abundante, se­
rosa, fétida; los excrementos se 
presentan generalm ente de color 
algo más oscuro que normalmente. 
Luégo aparecen las prim eras m ani­
festaciones de anemia (las muco­
sas visibles más pálidas que de or­
dinario); en un período más avan­
zado comienza el enflaquecimiento, 
el pelo se eriza y  se desprende con 
facilidad; las arborizaciones de la 
esclerótica y de la conjuntiva se ha­
cen más visibles, m ostrando ingur­
gitación de los vasos sobre un fon­
do azul-blanquecino que toman es­
tas m em branas. Con la enferm e­
dad en un período más avanzado, 
puede llegarse hasta una caquexia 
(análoga a la producida por la dis. 
tomatosis), a la aparición de ede­
m as en las partes declives del cuer­
po y a la infartación ganglionar; 
finalm ente la m uerte sobreviene 
por enflaquecimiento al cabo de 3 
a 5 meses de iniciada la enferm e­
dad.

En algunos casos (existencia de 
BunostomunO, se presentan dia­

rreas periódicas, de tipo hemorrá- 
gico, prurito cutáneo y meteorismo 
ligero.

Presentación. — La padecen de 
preferencia los terneros de 3 a 12 
meses de edad, pero puede presen­
tarse también en los bóvidos adul­
tos, aunque en éstos, por lo gene­
ral, las manifestaciones clínicas sor 
bastante oscuras o no se presentan.

Transmisión. — La propagación 
de un animal a otro se hace por 
medio de las heces, los alimentos, 
el agua de bebida, contaminados con 
larvas desarrolladas o huevos ex­
pulsados por el animal clínicamen­
te enfermo o por los portadores de 
parásitos.

Incubación. — De 3 a 5 semanas.

Acción patógena. — Gastritis, en. 
teritis o gastro-enteritis crónica: 
anemiante, nodular o hipertrofian­
te, según las especies de parásitos 
que intervengan.

Anatomía patológica. — Las m u­
cosas gastro-intestinales están al 
principio rojas y tumefactas, ede­
matosas, con las glándulas inflam a­
das; en ocasiones se presentan no­
dulos verminosos blanco-grisáceos, 
de tamaño variable hasta el de unos 
3 milímetros (Oesophagostomun). 
Cuando el mal está avanzado pue­
de encontrarse el duodeno con n u ­
merosos puntos hemorrágicos y aun
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completamente sanguinolento; des­
trucción y esclerosis glandular, la 
que puede llegar hasta la supre. 
sión casi total de las glándulas; 
manifestaciones generales anémi­
cas e hidrémicas en todos los ór­
ganos; hipertrofias ganglionares, 
especialmente de los m esentéricos.

Diagnóstico. — Por la sintomato, 
logia descrita, acompañada del exa 
men microscópico de las heces, pa­
ra comprobación de los huevos; po 
cultivo para comprobación de lar­
vas; por la comprobación de ejem . , 
piares adultos tanto en el animal 
vivo como en la necropsia; y en 
ésta además por las lesiones pro 
ducidas. El diferencial se hace por 
la comprobación del agente causal 
en las infecciosas.

Pronóstico. — Dudoso o grave se­
gún la invasión y tiempo de pre­
sentación.

Profilaxis. — Drenajes de los sue­
los, para evitar la formación de 
charcas o pantanos; control de las 
aguas de bebida, evitando en lo po­
sible que se encuentren infecta­
das con huevos de los vermes o des­
infectadas convenientemente por 
medio de substancias apropiadas 
(sulfato de cobre); rotación de los 
potreros infestados, con s'em bras 
a fin de evitar que los huevos o 
larvas encuentren su huésped a. 
propiado para el desarrollo; sepa­
ración de los enfermos; cuando es 
posible recolección y desinfección 
del estiércol; med'cación profilác­
tica, con la administración periódi­
ca de vermífugos.

Condiciones favorables del 
terreno.

Las estrongiloidiasis se presen­
tan en todos los terrenos, pero na­
turalm ente según el modo de evo­
lución de las diferentes especies, 
prefieren los sitios fracamente en­
charcados o pantanosos, o aquellos

que sin tenerlos son demasiado o 
apenas húmedos; así, por ejemplo, 
los Haemonchus de los cuales su 
prim era larva evolutiva no puede 
vivir bajo el agua, se presentan de 
preferencia en las regiones sin 
charcas; lo mismo sucede con los 
Bunostomun; en cambio las oster. 
tagias y trichostrongylus abundan 
en los terrenos francamente pan­
tanosos. Esto no quiere decir que 
no puedan hallarse las diferentes 
clases de estrongyloideos en un mis 
mo terreno, pero sí, según tenga 
charcas o nó, más abundante uno u 
otro tipo. La enfermedad es tan 
cosmopolita, que bien puede de­
cirse que no existe bóvido joven 
que no albergue algunos vermes 
de los que la causan; su abundan­
cia siempre es mayor en los luga­
res bajos y pantanosos, en donde 
después de las lluvias la humedad 
es mayor, viene el calentamiento 
del suelo por el sol favoreciendo no­
tablemente la proliferación de los 
vermes.

Presentación en el país.
De nuestro país puede decirse 

que en él, los estrongyloideos son 
ubicuitarios, encontrándolos en to­
das las regiones y climas, desde las 
bajas planas hasta las montañas y 
las altiplanicies; pero son especial­
mente frecuentes en los climas me­
dios, en donde, quizá por tener los 
animales una nutrición inferior en­
cuentran estos vermes un campo 
más apropiado para su desarrollo 
y producción de lesiones, haciéndo­
se de consiguiente más visibles que 
en algunas regiones cálidas y frías, 
en donde se cuenta con pastos más 
nutritivos y abundantes, que pro­
porcionan al animal una defensa 
mayor y hacen que la enfermedad 
sea menos notoria.
Importancia de la enfermedad.

Un mal tan extendido tiene gran 
importancia para la economía de
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un país y m ayorm ente en el nués- 
tro, en donde el régimen verde en 
que se m antienen nuestros ganados 
y la nutrición generalm ente defi. 
ciente favoirece de m anera notable 
las invasiones parasitarias. Gran 
parte de las m uertes que en los ani­
males jóvenes, se presentan, en for­
ma principalm ente de diarreas, que 
no ceden a los tratam ientos de des­
infección intestinal, son por lo ge­
neral debidas al parasitismo ios que 
con sus lesiones más o menos gra­
ves (gastritis, enteritis o gastro­
enteritis), van debilitando progre­
sivamente el animal terminando, 
cuando no con la m uerte, con gran 
impedimento para el desarrollo; lo 
que unido a nuestra alimentación 
deficiente, constituye la caiíéa de 
la falta de precocidad de nuéstros 
ganados.

Según datos de los ganaderos, le. 
enfermedad que mayores pérdidas 
produce en sus ganados, es la dia­
rrea; calculando que un 60 por 100 
de las m uertes ocurren por esta 
cuasa y que de éstas, la mitad, a lo 
menos, son de origen parasitario, 
vemos que la pérdida por este as­
pecto es grande.
Relación con otras enfermedades.

El parasitismo gastro-intestinal 
se relaciona intim am ente con algu­
nas enfermedades, así orgánicas co­
mo infecciosas; entre las prim eras 
además de las gastro-enteritis que 
producen, la encontramos en es­
trecha relación con las enferm eda­
des por carencia fosto-cálcica de 
las que además de ser compañera 
es coadyuvante, vemos en efecto 
que la falta de estas m aterias pro­
ducen pereza digestiva conduciendo 
por otra parte a los animales a in­
gerir m aterias anormales, que tras­
tornan su apetito y nutrición; igual 
cosa hacen los parasitismos con las 
lesiones que producen. Por otra par 
te, como la existencia de substan­
cias fosfo-cálcicas es relativam en­

te poca en el país y en cambio la 
estrongiloidiasis es abundante, ló­
gicamente estas dos dolencias se 
encuentran generalm ente asocia­
das, haciendo más grave el proble­
ma parasitario o el de las carencias, 
si lo consideramos desde este pun­
to de vista; su asociación es tan 
general que lógicamente deben has 
ta tratarse simultáneamente.

Entre las infecciones más íntim a­
mente relacionadas con esta enfer­
medad anotaremos principalmente: 

,  la septicemia hemorrágica, la co. 
libacilosis y paratifosis de Gaert- 
ner; con respecto a la prim era los 
vermes con las lesiones que pro­
ducen pueden abrir la puerta  de 
entrada al agente infeccioso y a. 
demás debilitando al animal traen 
como consecuencia la virulentación 
de los gérmenes que en estado sa­
profito se encuentren en los órga­
nos digestivos. Con la colibacilo- 
sis y paratifosis se asocian frecuen 
tem ente y producen diarreas tena­
ces que agravan el problema, ya 
que localizadas en los mismos ór­
ganos obran éstos con m ayor inten­
sidad.

Tema especial. Región estudiada. .
La experimentación a que se re­

fiere el presente trabajo, fue efec­
tuada en el Valle de Sotaqu:‘rá, de­
partam ento de Boyacá, situado a 
2.590 metros sobre el nivel del mar, 
con una tem peratura media de 149 
C ., con una extensión aproximada 
de 800 hectáreas, explotadas en su 
totalidad para lechería y céba.

Aguas. — El valle está cruzado 
en la mayor parte  de su extensión 
por el río Vargas, que nace en las 
lomas que lo rodean; además en su 
sentido norte-sur corren los ríos 
Ocusá y Chiquito; todas estas a. 
guas que se utilizan para la irriga­
ción y abrevamiento, son corrien­
tes.
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Las lluvias se presentan princi­
palm ente en los meses de abril, 
mayo, junio y octubre, y parte de 
diciembre, las de los tres últimos 
meses son las de mayor intensidad 
y son las que generalmente causan 
inundaciones pasajeras en algunos 
sitios de la región; generalmente 
en las épocas de lluvias sólo ocu­
rren  estancam'entos más o menos 
generales de las aguas debido a 
que la región es bastante plana en 
lo general y no está dotada de un 
sistema completo de drenajes.

En la región estudiada, todos los 
animales están mantenidos en pas­
toreo permanente, medrante un sis­
tem a de rotaciones periódicas de 
los potreros que hacen que la u ti­
lización de los pastos siempre se 
haga estando maduros. El perío­
do de tiempo que los potreros per­
manecen desocupados pastando, es 
aprovechado en los tiempos de ve­
rano, para las irrigaciones.

Los pastos dominantes en la re­
gión son, por orden de im portan­
cia respecto a su abundancia: T ré­
bol blanco (Tripholiun repens), 
Trébol cadillo (Medicago hispida 
denticulatum ), Poa (Honolololcus 
lanatus), Triguillo (Bromus unio. 
lo'des), pasto gallina (Agrostis pe- 
renneas), Pasto azul (Dactylis glo. 
m erata), romaza (Rumex crispus), 
ehssacá (Spilanthes am ericana), 
A lfiler (Erodium moschatum), tré ­
bol rojo (Triphollium pratense), 
gramas (Paspalun dilatatun y o- 
tros), espartillo (Sporobolus indi- 
cus). Rye grass inglés (Lolium pe- 
rem ne) y otros.

El suelo en general es de un tipo 
arcillo.arenoso, profundo y en al­
gunos de sus análisis químicos ha 
dado hasta los siguientes resul­
tados: Nitrógeno, de 0.16 a 0.68 por

100; Fósforo (P205), de 0.09 a 0.19 
por 100; Hierro y aluminio (Fe. 
203 y A1203), de 5.21 a 7.78 por 
100; Calcio (CaO), de 0.19 a 6.22 
por 100; Magnes:o (MgO) de 0.05 
a 0.25 por 100; Potasio (K20), de 
0.10 a 0.19 por 100.

Dominan principalmente en la 
región la raza Durham en cruces 
con Normando y Red-Polled y la 
Holstein, hasta 7(8 de sangre, so­
bre base Durham.

Métodos de estudio seguidos.
Para el diagnóstico de los para­

sitismos, se hicieron exámenes mi­
croscópicos, coprológicos, sobre el 
25 por 100 de los animales menores 
de 2 años en las haciendas princi­
pales de la región; teniendo cuida­
do de que en este porcentaje se 
incluyeran tanto animales clínica­
mente enfermos como de los apa­
rentem ente sanos. El examen se 
practicó por examen directo, sin 
enriquecimiento de ninguna natu ­
raleza y efectuando de cada m ues­
tra  un análisis de la m anera si­
guiente: se tomó aproximadamente 
10 gramos de m aterias fecales, se 
disolvían en igual volumen de a- 
gua, después de agitar bien, se to­
maba una gota de la mezcla, co­
locándola sobre un porta-objetos, 
en seguida se cubrían con un cu- 
bre.objetos de 2 por 2 cm s., y se 
examinaba. Después de cada tra ­
tamiento general se repetía el exa­
men sobre los mismos animales y 
siguiendo el mismo método.

Para la clasificación de los ver­
mes se aprovechó las necropsias 
que se pudieron hacer, de bajas 
piroduc’das por septicemia hemo. 
rrágica y carbón sintomático, epi­
zootias que se presentaron en la 
región.
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PARASITOS ENCONTRADOS

Grupo Protozoos.
Clase Sporozoarios. Sub-clase 

Telosporidios .Orden Coccidia. Fa. 
m ilia Eimeridae; Eimeria Zum i, 
de las células epiteliales del intes­
tino.

Morfología.
Los ooquistes, que aparecen en ,  

las heces, son redondos u ovales, 
que miden de 10 a 25 mieras de 
largo, por 10 a 20 de ancho; el pro. 
toplasma que presenta la misma for 
ma de la coccidia, se presenta fino 
o granuloso.

Evolución.
Las coccidias evolucionan de dos 

m aneras o modos de reproducción, 
la una sexuada y la otra asexua­
da. Estos dos modos se suceden 
de una m anera determ inada; p ri­
mero se suceden un cierto núm e­
ro  de reproducciones asexuadas, 
las que poco a poco van perdiendo 
su poder de reproducción y vie­
ne entonces una generación sexua­
da que tiene por objeto levantar 
el potencial evolutivo que se ha 
hecho débil. El núm ero de repro­
ducciones asexuadas varía tam bién 
con la vitalidad, vigor y v irulen­
cia de la coccidia.

Reproducción asexuada. Se la 
llama tam bién Schizogonia. Cuan, 
do la coccidia llega al térm ino de 
su crecimiento intracelular, su n ú ­
cleo sufre cuatro o cinco biparti­
ciones repetidas que dan un total 
de 20 a 30 núcleos hijos, éstos lué­
go se rodean de protoplasmas, de 
m anera que el parásito prim itivo 
se encuentra dividido en unos trein 
ta corpúsculos de crecimiento lla­
mados merozoitos, que se agrupan 
como los meridianos de una esfera. 
En este momento la célula húés- 
ped distendida, hipertrofiada, in ­

toxicada por el parásito m uere y 
se destruye; los merozoitos se po­
nen en libertad, se disgregan para 
penetrar . en nuevas células epi­
teliales, desarrollarse en ellas y 
recomenzar de nuevo su ciclo.

Reproducción sexuada.

También conocida con el nombre 
de Sporogonia. La coccidia llega­
da al térm ino de su crecimiento se 
divide por biparticiones nucleares 
repetidas, acompañadas de parti­
ciones protoplasmáticas en unos 
cien a doscientos núcleos hijos re . 
partidos al principio en toda la 
masa del protoplasm a y que luégo 
se dirigen hacia la periferia, se a. 
largan radialm ente y constituyen 
una m ultitud de filamenitos los 
que rodeados de su protoplasma se 
desprenden y forman una especie 
fde gusanillo term inado por dos 
flagelos que quedan libres en es. 
pera de encontrar un opuesto 
sexual. Reciben el nombre de mi- 
crogametos y los gametos o nú ­
cleos de donde provienen reciben 
el nombre de microgametocitos.

Por otra parte, otra coccidia se­
creta muchos granulos refringen- 
tes, dispersos por toda la masa del 
protoplasma (estado que se cono­
ce con el nombre de cuerpo granu­
loso), poco a poco los gránulos e- 
m 'gran hacia la superficie, se suel­
dan por sus bordes, el parásito se 
alarga y forma un quiste elíptico, 
perforado en uno de sus polos por 
un pequeño orificio o m:’cropilo. 
Este es el gameto hem bra o m a. 
crogameto y la célula o elemento 
de donde proviene recibe el nom­
bre de macrogametocito, el m a. 
crogameto queda libre por des­
trucción de la célula huésped y 
esperando su fecundación.
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La fecundación se produce en el 
macrogameto por la entrada por su 
miqropilo de un microgameto, re . 
sultando un huevo o zigote, el que 
por estar encerrado en el quiste 
del cuerpo reproductor hembra, 
recibe el nombre de ooquiste; es. 
tos ooquistes son expulsados al 
exterior con los excrementos. Tam­
bién pueden ser expulsados m a. 
crogametos no fecundados, se dis­
tinguen de los ooquistes en que 
éstos tienen su protoplasma con- 
densado en una bola central que 
ocupa sólo una parte de la cavidad 
quística, por su forma ovoide y por 
estar su micrópilo cefrado después 
de la fecundación.

En el medio exterior los ooquis­
tes que encuentran humedad y ca­
lor adecuados se desarrollan: en 
dos a ocho días, según la tem pera­
tura, el ooquiste se divide primero 
en dos y luégo en cuatro masas es. 
féricas sin membrana, llamadas es. 
pciroblastos, los que a su vez se 
transform an en cuatro cuerpos fu ­
siformes y enquistados, llamados 
esporocystos, en cada uno de los 
cuales nacen dos esporos y espo. 
rozoitos.

Llegado al estado de ooquiste es- 
porulado, la evolución se detiene y 
no continuará hasta que el ooquií 
te sea ingerido por un bovino por 
intermedio de los pastos o las a. 
guas de bebida, infectados previa­
mente por las heces de animales 
con coccidias. Llegados al intesti­
no, el jugo pancreático disuelve 
la envoltura del quiste primero y 
luégo el de los esporozoitos, de. 
jando en libertad las ocho espo­
ras; dotadas éstas de movimiento 
amiboides penetran en las células 
epiteliales del intestino, aquí cada 
corpúsculo se hace una masa, re . 
dondeada y da primero una cocci­
dia joven, la que pronto crece y 
reproduce aquella que dio origen. 
Así se cierra el ciclo evolutivo de 
reproducc;ón sexuada seguida de

esporulación con la formación de 
ocho gérmenes nuevos.

Los dos modos de reproducción, 
como se ve, no tienen los mismc 
efectos. En la reproducción asexua­
da, por generaciones rápidamente 
repetidas, se produce en poco tiem 
po dentro del organismo enfer­
mo un número inmenso de nue­
vos seres, que puede llegar hasta 
un millón en 4 ó 5 generaciones; es­
ta multiplicación rápida tiene por 
consecuencia en el enfermo, la 
extensión de las lesiones, la for. 
mación de nidos, de colonias cir­
culares, desarrolladas alrededor de 
cada coccidia m adre por sus ge­
neraciones asexuadas sucesivas y 
que causa, cuando es muy elevada, 
infecciones sobreagudas. Al con­
trario, la reproducción sexuada, 
conduce a la formación de esporos 
en el medio exterior y hace posible 
la transmisión de la enfermedad 
del animal enfermo al sano, es de­
cir, el contagio, la diseminación de 
la enfermedad y la aparición de 
una epizootia.

Por consiguiente, los schizozoi- 
tos son los encargados de invadir 
dentro del organismo, nuevas cé, 
lulas y tienen bajo su dependen­
cia la gravedad de la afección en 
el enfermo, en cambio los esporo­
zoitos son los encargados del con­
tagio, por la invasión de nuevos 
individuos y de su abundancia se 
desprende la gravedad de la epi­
zootia.
Grupo Metazoos.

Tipo gusanos. Clase nemátoda. 
Orden ascaroidea. Familia ascari- 
dae: Ascaris vitulorum  (Goeze 
1782). Ascaridae de grandes papi­
las labiales; un par ordinariamen­
te bifurcadas en el labio dorsal y 
otro par en cada labio latero-ven. 
tra l de las cuales la ventral es 
mayor y con frecuencia doble; 
de cabeza y labios más estrechos
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que el cuello; y forman una espe­
cie de hombro detrás de los labios; 
los labios son anchos en la base y 
estrechos en la punta; sin ínter- 
labios; esófago de 3 a 4.5 m m ., mo­
dificado posteriormente para for­
m ar un pequeñísimo ventrículo o 
bulbo granuloso, el cual no es sin 
embargo netam ente marcado.

El macho mide hasta 25 cm. de 
largo por 3 a 5 mm. de ancho, 
su cola es comúnmente pequeña, 
estrechada a la altura del apén­
dice, con delgada ala lateral; p re­
senta 3 a 5 pares de papilas post- 
cloacales, de las que el prim er par 
es muy largo y bífido. Las papi­
las preclóacales varían en núm e­
ro, son generalm ente de 9 a 14 pa­
res; los espículos miden de 0.95 a 
1.25 mm. tubulosos, no alados y 
relativam ente gruesos. Sin guber. 
náculum .

La hem bra mide hasta 30 cm. de 
largo por 5 a 6 mm. de ancho; 
vulva situada a un décimo o a un 
sexto del extremo anterior.

Los huevos son redondeados o 
ligeram ente ovales, de cutícula 
granulosa y gruesa; miden de 75 a 
95 por 60 a 75 micrones. Color car­
melita claro.

Evolución. V
Directa: los huevos embrionan en 

el agua o en la tierra húmeda en 
30 a 40 días en tiempo seco y en 
muchos meses cuando la tem pe­
ratu ra  es baja. Una vez embrio. 
nado el huevo puede vivir mucho 
tiempo a la tem peratura exterior 
y resistir hasta 0 grados o hasta u- 
na tem peratura de 42 grados. Se 
han logrado conservar hasta 5 a- 
ños en el agua y es probable que 
vivan hasta más tiempo en la tie­
r ra  húm eda. La larva sufre en el 
medio exterior una o dos mudas, 
en el in terior del huevo y es cuan­
do está revestida de su muda que 
se hace infectante; ingeridos por

el huésped, el embrión queda libre 
en el fleon o en el ciego, perfora 
la pared de éstos y utilizando de 
preferencia la vía sanguínea pasa 
al hígado donde permanece tres o 
cuatro días, o al bazo; de aquí pa­
sa a los bronquiolos en donde su­
fre otra muda, luégo asciende por 
la tráquea para llegar a la farin­
ge y ser tragados con la saliva o 
el moco; al llegar de nuevo al in­
testino sufre su cuarta muda y al­
canzan el estado adulto. Según 
Ranson y Cram, a los 7 a 10 días de 
la infestación, se encuentran en 
la tráquea larvas de 0,7 a 1,2 mm., 
y a las 10 semanas se comprueba 
la existencia de adultos en el in­
testino. Según Sadao Yoshida, las 
larvas de los pulmones son capa­
ces de vivir en el intestino, desde 
que tengan de 8 a 10 días de edad. 
Según los estudios experimentales 
de Agustine (1927) puede haber 
infestación congenital por ascaris, 
ya que en perras preñadas, pare­
ce establecido que los embriones 
circulantes en la hembra, ganan 
el feto por la vía placentaria y se 
localizan en el hígado donde per­
manecen en estado latente hasta el 
nacimiento. En este momento la 
evolución continúa y cuatro o cin­
co días más tarde se encuentran 
los vermes en el pulmón y al sex­
to día en el intestino.

Orden Trichineloidea. Fam ilia 
Trichinelidae. Sub-familia Trichu- 
rinae: Trichuris ovis (Abildgaard, 
1795) (Trichocephalus aff'nis Ru­
dolphi, 1802). Nemátodo de cuer­
po dividido en dos porciones, una 
anterior más delgada correspon­
diente al esófago que es filiforme y 
ocupa las tres cuartas partes de la 
longitud total del parásito macho 
y en la hem bra de los dos tercios 
a los cuatro quintos de la longitud 
total; otra posterior genito intes­
tinal más gruesa, en el macho te r­
minada en espiral y provista de 
mango espicular cilindrico, term i­
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nado en un bulbo y de espículo de 
5 a 6 mm. terminado en punta a- 
filada, con vaina espicular muy 
larga cubierta de pequeñas espi­
nas agudas en teda su longitud. 
Cola de la hembra recta y cónica. 
Esófago delgado, no musculoso, tu ­
buloso y moliniíorme. Ano te r­
minal en los dos sextos; sin bol­
sa caudal; vulva cerca de la te r­
minación del esófago y un solo tu ­
bo uterino. Huevos: ovalados, bio. 
perculados, de color carmelita, cu­
tícula gruesa y siempre morula- 
dos; de 70 a 80 por 30 a 42 micro- 
nes, inclusive los opérculos pola­
res, que son globulosos.

Evolución.
Directa: el huevo eliminado con 

las materias fecales (que no en­
t e r r a  más que una célula, y mien 
tras permanezca en el organismo 
no se segmenta, de modo que no 
pueden haber autoinfecciones) cae 
al medio ambiente, y comienza a 
operar su segmentación cuando el 
calor y la tem peratura son adecua­
dos, alcanzando luégo su período 
de embrionamiento que lo hace in­
fectante, en 6 a 12 meses en los 
climas fríos y en los climas cáli­
dos y en condiciones experim enta­
les a tem peratura alta, hasta en 3 
semanas a un mes. Los huevos son 
muy resistentes al frío, pueden re . 
sistir la congelación en la cual los 
embriones infectantes permanecen 
vivos por un largo período. Da. 
vaine los ha observado vivir du­
rante 5 años. La níestación se e- 
fectúa por el agua y los pastos, 
contaminados con huevos embrio. 
nados, que estallan en el intestino 
delgado; las larvas se adhieren a 
la mucosa del intestino grueso en 
donde se transform an en adultos, 
sin necesidad de migración algu­
na y con rapidez, ya que antes de 
un mes de infectado el animal co­
mienza la eliminación de huevos.

Orden Strongyloidea.
Los parásitos que se agrupan en 

este orden, son Metazoos, de re­
producción sexuada, evolución di­
recta, semi-directa o indirecta. Per 
tenecen a los Nemátodos y se ca­
racterizan por la presencia en el 
macho de una bolsa copulatriz, que 
puede ser terminal o subterminal, 
sostenida por costillas que irrad 'an  
aisladamente o en grupos; esófa­
go claviforme sin bulbo ni apara­
to valvular. La bolsa caudal lie. 
ne ordinariam ente una costilla doi 
sal impar o mediana, ramificada de 
diversas maneras y seis pares de 
costillas laterales que se cuentan 
procediendo de la cara dorsal a 
la ventral y se denominan así: 
prim er par o ventro.ventral, se­
gundo o latero.ventral, tercero o 
antero-lateral, cuarto o medio-la­
teral, quinto o postero-lateral y 
sexto o externo-dorsal, poseen dos 
espículos más o menos largos y a 
veces la cloaca se abre en la cima 
de un cono genital.

Pertenecientes a este Orden, se 
encontraron los siguientes pará­
sitos: Familia Trichostrongylidae. 
Sub - familia Tr'chostrongylinae. 
Género Haemonchus: Haemonchus 
contortus (Rudolphi 1803). Locali­
zado en el cuajar y duodeno, de 
cuerpo ro j;zo o blanquecino, de 
pequeña cavidad bucal provista de 
un diente o lanceta que se origina 
en la parte dorsal de su fondo; 
presenta un par de papilas cefáli­
cas muy fuertes en forma de dien­
tes y dirigidas hacia atrás. De te. 
gumento estriado de través y ra ­
yado además por 40 a 50 rayas lon­
gitudinales.

El macho mide de 10 a 20 mm. 
de largo por 0,4 de ancho; esófa. 
go de 1,5 mm. de largo; bolsa 
caudal grande, con dos grandes ló­
bulos laterales, alargados y espa. 
tulados y uno dorsal pequeño, a. 
simétrico, nacido sobre el lóbulo
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izquierdo cerca de su base y sos­
tenido por la costilla dorsal asi. 
m étrica y bifurcada en forma de Y; 
las costillas ventrales están solda­
das en su base y son divergentes 
hacia la cima; la externo-dorsal es 
muy larga y delgada; presenta un 
par de papilas prebursales; guber- 
naculum  fusiforme, de ángulos 
gruesos; espículos cortos, cónicos, 
de 0,3 a 0,5 m m. de largo, term i­
nados en un pequeño nudo o bo. 
ton; el espículo izquierdo presen­
ta una especie de anzuelo en la ca­
ra  externa y alrededor de 0,02 mm. 
de su punta, en tanto que en el es­
pículo derecho está alrededor de 
U.04 m m. de la punta.

La hem bra mide de 18 a 30 mm. 
de largo por 0,4 a 0,63 mm. de 
ancho. Papilas cervicales a 0,3 -mm. 
de la boca; los dos tubos sexuales 
son blanquecinos y contorneados 
alrededor del intestino que es gris; 
la extrem idad caudal term ina en 
una punta derecha, alargada, muy 
aguda; vulva situada de 3 a 4,5 mm. 
de la cola y usualm ente cubierta 
por una larga lengüeta tegum enta­
ria que mide alrededor de 0,5 mm. 
de largo y está dirigido hacia a- 
trás.

Huevos, elipsoides, alargados de 
70 a 95 micrones de largo por 43 
a 45 de ancho, en las heces re ­
cientem ente emitidas se los en­
cuentra siempre morulados.

Evolución.
Si las condiciones del medio pro­

porcionan humedad y calor ade­
cuados (tem peratura de 20 a 25 
grados centígrados), los huevos em 
brionan en 10 a 15 días y al esta­
llar dan origen a prim eras larvas 
rhabditiform es , las que se hacen 
infectantes a los 3 días. Estas la r­
vas son bastante resistentes, mue­
ren a .9 grados en pocas horas y a 
50 grados en 2 horas; la luz so­
lar directa tam bién las m ata. Los

huevos pueden estallar bajo el a . 
gua, pero las pequeñas larvas mue­
ren en 12 a 15 horas, en cambio, 
las larvas m aduras resisten varios 
meses bajo 2 centímetros de agua 
y en el medio ambiente pueden 
vivir hasta un año.

Las prim eras larvas pasan al es­
tado de segundas larvas y suben 
sobre las hierbas húmedas, espe­
cialmente durante la noche para 
retirarse a la base del tallo a me­
dida que la humedad de la hierba 
va disminuyendo y el sol calienta. 
Estas migraciones duran de 20 a 
30 días. Luégo se transform an en 
terceras larvas, que se unden en 
el suelo hasta 15 y 20 centímetros 
de profundidad, pero que salen a 
la superficie cuando el calor y la 
hum edad les son favorables.

El huésped puede contaminarse 
con primeras, segundas o terceras 
larvas. Estas al llegar al estómago 
sufren la últim a muda que las lle­
va al estado de adultos machos o 
hem bras.

Género Trichostrongylus.
(Loos 1905). Trichostrongylus 

extenuatus (Raillet, 1898). Tan pe 
queño que es difícil verlo a simple 
vista; sin aristas ni inflam ien­
tos cuticulares; su cavidad bucal 
es mal definida.

Macho de 3,4 a 4,4 mm. de lar­
go, bolsa caudal bilobada; las cos- 
t'lias ventrales están muy separa­
das y de espesor muy diferente, 
la ventro .ventral es muy separada, 
divergente hacia arriba y delgada 
la latero.ventral, es gruesa y más 
o menos paralela a las laterales; 
la dorsal está dividida cerca de 
su punta, cada ram a tiene dos di­
gitaciones terminales, cortas; pre­
senta una pequeña papila prebur- 
sal. Espículos de diferente tam a­
ño, el derecho de 0,085 a 0,095 m m. 
izquierdo de 0,11 a 0,12 m m . ca­
da uno con un apéndice cónico y
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puntiagudo en la extremidad pos­
terior; gubernáculum alargado.

Hembra, de 4,6 a 5,5 mm. vul­
va de labio grueso pero sin len­
güeta supra vulvar. Utero promi­
nente.

Huevos, ovalados, más anchos en 
la base que en la punta, de cutí­
cula delgada y que cont'enen de 
8 a 32 blastómeros, en el momen­
to de la postura.

Evolución.
Directa: los huevos son puestos 

en estado -de segmentación y sa­
len al exterior con los excremen­
tos; el desarrollo de los embrio­
nes se hace muy rápidamente, los 
embriones se encuentran en el me­
dio ambiente al cabo de 18 a 24 
horas, el primero y segundo esta­
do larval pasan y alcanzan su pe­
ríodo infectante después de 2 a 6 
días. La larva infectante trepa so­
bre las pequeñas yerbas, cuando 
éstas están húmedas, allí es comi­
da por el huésped bovino pasa al 
estómago y duodeno, donde alcanza 
su madurez sexual al cabo de 4 a 
25 días.

Género Nematodirus.
Nematodirus Filicolis (Rudolphi 

1802). Se localiza en el duodeno. 
Verme blanco o rosado, de parte 
anterior del cuerpo delgada, pero 
la cutícula del extremo anterior es 
algo dilatada y en el resto del 
cuerpo está recorrida por 18 a más 
estrías longitudinales; presenta en 
el fondo de la cavidad bucal un 
pequeño diente dorsal y un par de 
estiletes subventrales más peque­
ños.
Macho:

Mide de 10 a 15 mm. de largo; 
esófago de 0,4 a 0,6 mm. de lar­
go; la bolsa caudal es ancha, con 
costillas relativam ente delgadas, 
con lobulillos dorsales poco desta­

cados y sostenidos cada uno por 
una rama separada de la costilla 
dorsal; los radios ventrales son 
próximos y paralelos; la costilla 
postero.lateral está adosada a la 
medio-lateral en toda la parte grue 
sa y sólo diverge ligeramente en 
la punta; espículos largos y del­
gados y term inan en una punta 
delgada, miden 0,68 a 0,95 mm. 
de largo, no presenta gubernácu­
lum .

Hembra:
Mide de 15 a 20 mm. de largo, 

de cola bruscamente truncada y 
term inada en una fina espina cau­
dal que mide de 70 a 80 micrones; 
la vulva está situada en el tercio 
posterior del cuerpo.

Huevos:
Grandes, regulares, morulados, 

que miden de 130 a 200 m crones 
por 70 a 95 micrones de ancho.

Evolución.
Directa y análoga a la del an­

terior, con la sola diferenc a de 
que la primera, la segunda y aun 
la tercera larva, pueden form ar­
se dentro de la cutícula del huevo.

Género Ostertagia.
(Ranson 1907): Ostertagia oster- 

tagi (Sttles 1892). Se localiza en 
el cuajar de los bovideos; es un 
pequeño verm e íblanco o rojizo 
que presenta la cutícula del cuer­
po recorrida por 25 a 30 estrías 
longitudinales, de cutícula cefáli­
ca ligeramente dilatada anterior­
mente y bruscamente delimitada 
hacia atrás por un estrangulamien 
to transversal, de cápsula bucal pe­
queña y rudim entaria, con un par 
de papilas cervicales.

Macho:
M ’de 6,5 a 7,5 m m .; la bolsa cau­

dal está constituida por dos lóbu.
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ios laterales y un pequeño lóbulo 
dorsal; presenta un pair de papi­
las prebursales y una pieza acce­
soria que mide alrededor de 0,065 
m m . de largo; la bolsa caudal pre­
senta una m em brana intrabursal 
sostenida por dos costillas especia­
les, delgadas y divergentes; las cos­
tillas ventrales son adosadas en la 
base, paralelas luégo y aproxim a­
das por sus cimas; la costilla dor­
sal es b :furcada en ram as iguales 
tridigitadas en su cima, las qué no 
originan ram as accesorias exter­
nas; espículos cortos de 0,22 a 0,23 
m m . de largo, cilindricos, con las 
cimas achatadas y dos procesos en 
forma de barba, situados en la ca­
ra  interna distal.
Hembra: ,

De 8,3 a 9,2 m m. de largo, >con 
la vulva situada de 1,3 a 1,5 mm. 
de la punta y cub;erta  por _una 
lengüeta sup ra .vu lvar.

Huevos:
Elípticos, de cutícula delgada, con 

un  polo más ancho que el otro de 
65 a 80 m ’crones de largo por 30 a 
40 de ancho; morulados, son pues­
tos con dos a ocho esferitas de 
segmentación, pero en los excre­
m entos frescos contiene ya de 16 
a 32.

Evolución.
Directa, al parecer sem ejante a 

la del Haemonchus, pero las p ri­
m eras larvas pueden form arse den 
tro  de la cutícula de] huevo; las 
infectantes, al llegar al cuajar se 
unden en la mucosa y determ inan 
la formación de pequeños nodulos, 
dentro de los cuales viven las la r­
vas hasta que se transform an en 
adulto, alcanzando este estado pa­
san a la superficie de la mucosa.

Género Cooperia.
(Ramson, 1907). Cooperia on. 

cophora (Railliet, 1898). Se locali­

za en el intestino delgado. Con la 
cutícula cefálica m uy dilatada que 
constituye un gran inflamiento; cu­
tícula del cuerpo marcada con 14 
a 16 aristas longitudinales.

Macho:
Mide de 5,5 a 9 m m . de largo; 

la bolsa caudal presenta un peque­
ño lóbulo dorsal; costilla ventro. 
ventral es bastante más corta que 
la latero.ventral, bastante separa­
da pero incurvada en la misma di­
rección; la postero-lateral es del­
gada; la exterm o.dorsal es larga y 
se origina en un tronco común 
con la dorsal; la dorsal se divide 
hacia el tercio o m itad de su longi­
tud en ram as m uy divergentes 
que forman una U, de extremos 
hendidos, en cuyas bases nacen sen 
das ram as accesorias externas; es­
pículos de 0,24 a 0,30 m m. de la r­
go, gradualm ente terminados en 
punta y con las cimas abotonadas.

Hembra:
Mide de 6 a 8 mm. de largo; 

cola roma y con una serie de es- 
triaciones circulares cerca de su 
punta; cuerpo aumentado de volu­
men en la región de la vulva.

Huevos:
Morulados, de 60 a 80 m 'crones 

de largo por 30 micrones de an­
cho.

Evolución.
Directa y semejante a la del Hae­

monchus contortus.

Familia Ancylostomidae.
(Lañe, 1917). Subfamilia Neca- 

torinae. (Lañe, 1917). Género Bu- 
nostomun (Railliet, 1902). Bunosto- 
mun phlebotomum (Railliet, 1900) 
Es un verme blanquecino, que se 
localiza en el intestino delgado. 
De cápsula bucal semiesferoide, 
bien desarrollada, cuyos dientes
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an tero.ventrales están reem plaza­
dos por dos láminas de cuatro 
dientes posteriores y de un cono 
dorsal corto, que conduce a la go­
tera dorsal; la cabeza se encuen­
tra  inclinada hacia el lado dorsal.

Macho:
Mide de 10 a 12 mm. de largo; 

la bolsa caudal presenta el lóbu­
lo dorsal asimétrico; la costilla ex­
terno.dorsal derecha nace arriba 
del sistema dorsal y es larga y 
delgada, la externo-dorsal izquier. 
da es mucho más corta y nace a la 
a ltura  de la bifurcación de la cos­
tilla dorsal; la costilla dorsal se di­
vide en dos ram as que son tridi- 
gitadas; las costillas latero.ventral 
y yen tro-ventral están adosadas. 
Espículos largos de 3,5 a 4 mm. 
filiformes y alados.

Hembra:
Mide de 16 a 19 mm. de largo, 

su esófago de 1,25 a 1,5 m m .; vul. 
va pequeña, colocada en la m itad 
del cuerpo; las ramas uterinas son 
divergentes; la cola mide de 0,4 
a 0,5 m m. de largo.

Huevos:
Regulares, ovales, que miden de 

75 a 100 por 40 a 50 micrones, de 
contorno neto, claros en su interior, 
en las heces frescas contienen de 
de 2 a 8 esferas de segmentación, 
pero generalm ente son 4, bastan­
te  grandes y con granulaciones 
obscuras.

Evolución.
Cuando las condiciones son fa­

vorables, el embrión se forma en 
el huevo a las 24 horas (a la tem ­
peratura de 209 a 30? C., óptima 
27? c .  de tem peratura), estallan y 
dan origen a una larva rhabditi- 
forme, es decir, provista de un 
doble inflamiento esofagiano; el 
2° inflamiento presenta dos dien.

tes quitinosos y que miden por 
término medio de 210 de largo por
14 micrones de ancho; en tres días 
crecen hasta 0,4 m m ., sufre una 
prim era muda y se convierte en 
larva de segundo estado, esta la r. 
va continúa creciendo, hacia el 
quinto día, el esófago se modifi­
ca, los inflamientos desaparecen y 
se hace cilindrica (estrongyloide), 
percibiéndose ya algo de órganos 
genitales; la larva muda una se­
gunda vez, permaneciendo encerra­
da en su cutícula precedente, mide 
entonces 560 de largo por 24 micro­
nes de ancho, en este estado se ha­
ce infectante de los 5 a los 7 días. 
Esta larva estrongyloide enquís- 
tada o forma infectante, no se mo­
difica más en el medio exterior y 
a pesar de la muda que la rodea es 
muy móvil, pudiendo em igrar a 
puntos diversos. La infestación sue 
le verificarse por la boca pero or­
dinariam ente se verifica por la piel 
y  al efectuarse la larva abandona 
su capuchón y la larva sigue por 
vía linfática o sanguínea hasta el 
pulmón, pasa a los alvéolos pul­
monares y asciende por la tráquea 
hasta la faringe, aquí es tragada 
con el moco y entonces llega al in­
testino donde sufre su tercera m u­
da que la lleva al estado de larva 
ancyloEtcmiíorme (provista de dos 
pares de dientes anteroventrales) 
a los 4 o 5 días, cuando mide a lre ­
dedor de 2 m m. A los 13 días de 
la infestación sufre la cuarta y úl- 
t'm a muda que la lleva al estado 
de adultos inmaduros, aparecien­
do los huevos 6 semanas después 
de la infestación. También se han 
comprobado infestaciones in tra­
uterinas.
Orden de frecuencia en la región, 
estudiada.

Entre todos los parásitos com- ■; 
probados en la región, los más a- 
bundantes son los Strongyloideos, 
con el 60 por 100. Luégo las Coc-
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cidias con el 30 por 100, y por ú l­
timo los Trichurideos y Ascarideos 
con un 10 por 100. Entre los S tron. 
gyloideos figuran en prim era li­
nea los bunostomum, con un  40 
por 100; luégo los Haemonchus con 
un 20 por 100; en seguida las os. 
tertagias y trichostrongylus con un
15 por 100 cada uno, y por último 
las cooperias y nematodirus, con 
un 5 por 100 cada uno.

Sintomatología general de los 
afectados.

La sintomatología general fue 
descrita al comienzo del presente 
trabajo en las páginas 380 y siguien 
tes. La edad de los animales afec­
tados examinados fluctuaba entre 
los 2 y 24 meses de edad. Se notó 
una m ayor invas;ón en los te rce ­
ros comprendidos entre los 4 y 9 
meses de edad, lapso éste en que 
tal vez por estar los terneros suje­
tos a condiciones inferiores de h i­
giene alimenticia y a una alimen. 
tación en general inferior, son a. 
tacados más fuertem ente por los 
parasitismos.

Curso de la enfermedad y 
terminación de la misma.

En los animales tratados, la en­
ferm edad tomó un curso benigno, 
desde que se iniciaron los tra ta ­
mientos; las manifestaciones de las 
gastro-enteritis fueron disminuyen 
do, ya que los excrementos fue­
ron normalizando su aspecto, pa­
sando de diarréicos o demasiados 
duros a ser ligeram ente pastosos (lo

que se considera normal, dadas las 
condiciones alimenticias en que se 
m antienen los animales), el ape­
tito  m ejoró notablemente y los a- 
nimales cambiaron su pelo gene­
ralm ente erizado por uno corto 
brillante; este cambio se inició en 
algunos animales con el prim er tra- 

. tam iento, lo que atribuimos ade­
más de la acción patasiticida de 
los medicamentos a la acción tó- 

: nica de los arsenicales. En algu­
nos animales cuyo parasitismo es­
taba demasiado avanzado (2 por 
100 de los afectados) hasta el pun­
to de estar en el comienzo de la 
caquexia, la enfermedad terminó 
con la m uerte, producida además 
del debilitamiento general por he. 
morragias copiosas en el cuajar y 
duodeno, en estos casos la domi­
nancia del parasitismo era de Bu­
nostomum phlebotomum y de Hae­
monchus contortus.

Lesiones de necropsia.
Por haberse presentado epizoo­

tias de Septicemia hemorrágica y 
de Carbón sintomático, se tuvo la 
oportunidad de verificar necrop­
sias en animales que no habían re ­
cibido tratam iento y en otros que 
habían recibido uno o más, encon­
trando de consiguiente en unos los _ 
parásitos con sus lesiones (en los 
no tratados) y en los otros hasta 
las solas lesiones sin encontrar 
ningún ejem plar de Strongyloideos. 
Estas lesiones son las descritas al 
hablar en general de la enferm e­
dad en la página 380 de este traba­
jo.
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METODO SEGUIDO PARA EL ESTUDIO

Para diagnóstico.
Para éste, se tomó y examinó mi­

croscópicamente excrementos al 25 
por 100 de todos los terneros me­
nores de dos años, haciendo la a. 
notación de sus nombres y clasi­
ficando los huevos o quistes por 
órdenes, familias y géneros según 
las posibilidades. Para el orden 
Strongyloidea se formaron los si­
guientes grupos:

A )—Huevos tipo Haemonchus, 
aquí se agruparon los huevos más 
bien pequeños, regulares (forma de 
huevo de gallina) de cutícula neta 
y con más de 16 esferas de seg­
mentación.

B )—Huevos tipo Bunostomum. 
A los más bien grandes, regulares, 
ligeramente ovalados, de cutícula 
delgada y contorno neto, que pre­
sentaban de 4 a 8 esferas de seg­
mentación.

C)—Huevos tipo Ostertagia, a 
los de tamaño medio, de forma 
elíptica, de un polo más grueso, de 
cutícula delgada y con 16 a 32 es. 
feritas de segmentación.

D)—Huevos tipo Trichostrongy­
lus, a los largos y estrechos, con 
uno de sus polos puntudo, de cu­
tícula muy delgada, tamaño me­
dio y con 16 a 32 esferitas de seg­
mentación .

Las coccidias fueron clasificadas 
por sus ooquistes clásicos ya des. 
critos. Los Trhichinelida, por sus 
huevos característicos, biopercula- 
dos, de color carmelita.

Los exámenes se hicieron toman­
do aproximadamente 5 gramos de 
m ateria fecal, disolviéndola en u . 
nos 10 cc. de agua destilada, to­
mando una gota de la mezcla y 
examinándola entre porta y cubre­
objetos, siempre con un aumento 
de 80 diámetros.

Para control:
Se practicaron en la misma for­

ma que los de diagnóstico, después 
de cada uno de elos, con materias 
fecales tomadas de los mismos a- 
nimales de donde se tomaron para 
el diagnóstico, haciendo las anota­
ciones en la misma forma de gru­
pos.

No se hicieron exámenes por 
métodos de enriquecimiento, por 
ser éstos en prim er lugar más dis­
pendiosos y por parecemos presen­
tan el inconveniente de no dar el 
índice de la invasión existente en 
el animal de donde provienen y 
en camb'o solamente útiles para 
saber la existencia del parasitis­
mo.

Como índices en el examen di­
recto tomamos los siguientes:

Más de tres huevos por lámina 
(considerando como lámina el es­
pacio cubierto por una laminilla 
de 20 por 20 mm.) invasión alta.

Tres huevos por lámina, m uy in­
vadido .

Dos huevos por lámina, poco in­
vadido.

Un huevo por lámina, muy poco 
invadido.

Ningún huevo por lámina, nega­
tivo.

• Para comprobar la exactitud del 
método directo, se hicieron de al­
gunas m uestras hasta cuatro lá­
minas, encontrando resultados más 
o menos iguales en lo que-se re ­
fiere al número de huevos de 
Strongyloideos, ascarideos y trichi- 
nelideos y variando sólo un poco 
en los casos de huevos de trem á. 
todos, especialmente cuando la in­
vasión era poca.
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Medicación empleada y forma 
de administración.

Los medicamentos usados como 
base del tratam iento, fueron el sul. 
fato de cobre y el arseniato de 
soda. Además se usó el Acido cí­
trico para acidular el agua em ­
pleada como vehículo a fin de fa­
cilitar la disolución del sulfato y 
el arseniato, hacer más estables 
las soluciones y ayudar a la des­
infección intestinal.

Sulfato de cobre.
Conocido además con los nom ­

bres de Cuprium sulfuricum, Vi­
triolo azul o de Chipre, piedra Li- 
piz y Caparrosa azul. Tiene por 
fórm ula química CuS04 +  5H20; 
se presenta bajo el aspecto de grue­
sos prism as de color azul, inodo­
ros, de sabor acre y estíptico; solu­
bles en 3 partes de agua a 159, en
— parte  de agua caliente, insoluble 
en el alcohol. Eflorece superfi­
cialmente en el aire. Al calentarlo 
pierde su agua de cristalización y 
se transform a en un polvo blan­
co, anhidro, muy ávido de agua.

Es oficinal en dos formas: sulfa­
to de cobre bruto que se presenta 
en forma de cristales azules o cos­
tras cristalinas de sabor metálico, 
astringente y repugnante; soluble 
en tres partes de agua. Su reac­
ción es ácida y con un exceso de 
amoníaco da un líquido claro azul 
intenso y un precipitado blanco 
con solución de nitrato  bárico. El 
vitriolo de cobre del comercio es 
bastante puro y sólo contiene una 
pequeña cantidad de vitriolo de 
hierro (más raram ente de vitriolo 
de zinc); por esto generalm ente 
basta para los fines de uso veteri­
nario, especialmente para uso ex­
terno. El vitriolo de cobre suele 
prepararse flameando tierras sul­
furosas de cobre y lavándolas con 
agua o lavando calcopirita eflores- 
cente. El sulfato de cobre puro,

forma cristales azules solubles en 
tres partes de agua. De reaccio­
nes iguales al anterior. Se prepara 
con cobre metálico y ácido sulfú­
rico.

Efectos fisiológicos.
El sulfato de cobre tiene una ac-

- ción-aptiséptica débil, sólo im pi­
de la proliferación de las bacte­
rias a partir  de la solución 1 : 300.

Acción local.
Aplicado en los tejidos desnu­

dos y en las mucosas coagula la 
albúm ina formando con ésta un al- 
bum inato de cobre, obrando como 
cáustico; la escara que forma es 
seca, parduzca, superficial y  se 
desprende fácilmente; el dolor es 
vivo y la hinchazón inflamatoria 
pronunciada. En solución diluida 
obra como astringente y produce 
la dilatación de los vasos. Al inte, 
rio r. A pequeñas dosis produce vó­
mitos en los carnívoros; los hervi­
veros soportan bastante bien las do­
sis pequeñas, produciendo a la la r­
ga un envenenam iento crónico con 
enflaquecimiento progresivo, debi­
lidad general, album inuria, icteri­
cia, hemoglobinuria y hem aturia; 
las dosis pequeñas son además as­
tringentes. Las grandes producen - 
gastro-enteritis más o menos fuer­
tes.

Además el cobre, en las intoxi­
caciones, obra paralizando los m ús­
culos del esqueleto y del corazón.
Uso.

Externam ente se usa en oftal­
mología, en las vegetaciones infla, 
m atorias de la conjuntiva y cór­
nea y en las úlceras de esta ú lti­
m a. Como cáustico y estíptico en 
las diferentes fístulas y úlceras. 
Ccmo desecante y antiséptico dé 
bil en las lesiones catarrales d : 
las mucosas. También se ha reco­
mendado exteriorm ente contra los
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piojos, pulgas y parásitos plumíco» 
las y contra el herpes y actinomi- 
cosis.

Al interior está recomendado co. 
mo vomitivo en los carnívoros. 
Como estíptico, astringente y anti­
catarral, en las diarreas crónicas 
de los bóvidos. Como antihelm ínti­
co en las estrongilosis gastro.in . 
testinales de la oveja. Como antí­
doto para el envenamiento con el 
fósforo, el cual se cubre con una 
capa de cobre metálico y forma 
con ella un compuesto no tóxico. 
Por vía intravenosa en soluciones 
diluidas está indicado contra las 
enfermedades graves producidas 
por estrepto y estafilococos y tam ­
bién para las larvas de esclerosto- 
mas de la mesentérica anterior. 
Las sales de cobre dadas a lam er 
se han indicado sin resultado con­
tra  las distomatosis del ganado la­
n a r.

Arseniato de soda.

As03Na2, se presenta bajo el as­
pecto de cristales transparentes 
muy solubles en agua, encierra a. 
proximadamente 24 por 100 de ar. 
sénico y correspondiente a 31,7 de 
ácido arsenioso. Eflorece al aire.

Efectos fisiológicos.
Las sales de arsénico tienen co­

mo éste, un poder antipútrido e. 
nérgico. Es tóxico especialmente 
para ciertos bacilos, para los vege­
tales y ciertos animales inferiores.

Absorción y elim inación. Las sa­
les de arsénico se absorben por to­
das las mucosas y la piel desnu­
da. Es rápidamente absorbido por 
la mucosa digestiva, retardando los 
cuerpos grasos su absorción por la 
mucosa estomacal. La eliminación 
se hace por la orina, bilis, las m u­
cosas y  sus glándulas, producien­
do irritación e hipersecreción; por 
la piel, dando lugar a veces a e.

rupciones; por la epidermis, los pe­
los y la substancia córnea. La eli­
minación es más o menos ráp 'da 
con dosis masivas y lenta con do­
sis débiles y repetidas. Cierta can­
tidad de arsénico se fija y locali­
za en los tejidos de la economía, 
especialmente en los centros ner­
vioso, el hígado, los músculos y 
los huesos.

Acción local.
Sobre la piel intacta el arsénico 

obra lentamente, desecándola, ple­
gándola y formando una escara 
parduzca y espesa. Con la piel des­
nuda los tejidos vivos se destru­
yen y momifican en cierta pro. 
fundidad, acompañándose estos fe. 
nómenos locales con gran absor­
ción del medicamento. La caute­
rización que produce se diferen. 
cia en que los tejidos no son des­
truidos sino momificados; la cau­
terización es lenta, muy dolorosa, 
la escara adherente, de difícil e. 
liminación y la inflamación muy 
acusada. En las mucosas produce 
gran congestión y ulceraciones.

Toxicidad.
Es tres veces menos tóxico que 

el ácido arsenioso. La ingestión de 
dosis tóxicas produce inapetencia, 
sequedad en la boca, vómitos en 
los carnívoros y náuseas y cólicos 
vivos en los hervívoros, diarrea in­
fecta de olor aliáceo a veces san­
guinolenta, pulso pequeño e irre­
gular, respiración disneica. Pos­
tración, aparición de manchas pe­
tequiales y, por último, la m uerte 
precedida de convulsiones. En el 
envenamiento crónico se observan 
trastornos intestinales, catarro la. 
ringo-brónquico, erupciones cutá­
neas, disminución de la sensibili­
dad, dificultad en los movimientos 
y, por último, abolición completa 
de las funciones motrices y nu tri­
tivas .
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Al in terior. Las dosis pequeñas 
excitan el apetito y activan la di­
gestión. Dosis grandes pueden pro­
ducir además de las gastroenteritis, 
perforaciones de la panza, úlceras 
y hem orragias. La respiración se 
hace menos imperiosa con dosis 
pequeñas ya que es más fácil y 
ligera. La secreción brónquica re ­
sulta más fluida. Las dosis tóxi­
cas provocan la parálisis de la res­
piración. La circulación se acele­
ra, el pulso es más fuerte y  las 
mucosas están m ás coloreadas, con 
dosis pequeña; las altas ocasionan 
una disminución de las pulsacio­
nes. Las dosis pequeñas produ­
cen la debilitación del neumogás­
trico y la excitación de los gan. 
glios cardíacos; las altas los de­
bilitan. La tem peratura baja -por 
la acción del arsénico. El sistema 
nervioso reacciona reemplazando 
el fósforo de sus lecitinas por a r ­
sénico. Bajo la influencia del a r­
sénico, la circulación cutánea se 
hace más activa, los pelos crecen 
más y se hacen brillan tes. Con do­
sis moderadas el arsénico favore­
ce el engrasamiento; se ha com­
probado que las hem bras que lo 
reciben engendran productos más 
fuertes, más vigorosos y hasta me­
jo r formados. A dosis terapéuti­
cas disminuye la urea y el ácido 
carbónico y por consecuencia pro­
duce una disminución de las oxi­
daciones.

El arsénico es además un vene­
no para todos los parásitos cutá­
neos; para los tripanosomas y es­
piroquetos de la sangre y los ver­
mes intestinales.

Uso.

Exteriorm ente se usa en locio. 
nes y baños para la sarna y pa­
rásitos externos y como cáustico 
en ciertas ocasiones.

Interiorm ente se emplea como 
£>ntihelmínt:co, está indicado para 
aum entar el apetito y tonificar el 
tubo digestivo; para la anemia y 
en general para todos los trastor­
nos de la digestión. Para el tra ­
tam iento interno del artritism o y 
sus m anifestaciones. Para facili­
ta r  la respiración de los animales 
asmáticos, en los que presentan u- 
na dificultad para la hematosis. U- 
til en el tratam iento de la bron­
quitis y neumonías crónicas.

Acido cítrico.
C3H4(OH). (C02H) 3 +  H20, se 

presenta bajo el aspecto de crista­
les incoloros, inodoros, de sabor 
fuertem ente ácido m uy agradable; 
soluble en el agua a l  : 1, en el 
alcohol y el é ter. Existe en el li­
món (8 por 100), las naranjas, las 
frambuesas, tomates, etc. Se pre­
para fijando con cal el jugo de 
limón y disociando luégo con ác:'- 
do sulfúrico diluido.

Efectos fisiológicos.
Se absorbe por el organismo en 

forma de citrato alcalino, que lué­
go se transform a en carbonato. Se 
quema en el cuerpo produciendo 
ácido carbónico y aumentando al­
go la diuresis (anti-gotoso).

Al exterior es ligeram ente cáus­
tico, activa la circulación.

Es como todos los ácidos anti­
sépticos, especialmente frente al 
virus rábico al cual m ata el jugo 
de limón en tres minutos.

Al in terior es excitante de las 
mucosas digestiva, tem perante y 
neutralizante de los álcalis.

Uso.
Externam ente en compresas y 

colutorios en las • anginas seudo. 
membranosas y diftéricas; al in­
terior en el tratam iento del escor.
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buto, del reumatismo y la gota; co. 
mo tem perante en las fiebres y co­
mo neutralizante en los envenena­
mientos por los alcalinos, entra en 
algunas preparaciones anti-vom i­
tivas (poción de R iviére).

Forma de administración.

Los medicamentos anteriores se 
administraron en forma de bebi­
dos preparados en solución aeuo. 
sa de acuerdo con la fórmula si­
guiente:

Arseniato de soda . 3.5 gramos
Sulfato de cobre . . 18. gramos
Acido cítrico . . . 15. gramos
Agua limpia . . .. 900 c. c.

M. y R. Solución verm ífuga. 
A dm inistrar en dosis de 30 c. c. 
a los terneros menores de un año 
40 c. c. de 1 a 1 y medio años, y 
50 c. c. de 1 y medio a dos años, 
en un cuarto de botella de agua 
lim pia.

Medicación empleada y forma 
de administración.

A fin de hacerles más fácil a 
los ganaderos la administración y 
preparación del medicamento se 
puso en práctica el siguiente mé­
todo: en una botella grande se me­
dían 30, 40 y hasta 50 frascos de 
capacidad m ayor a 10 c. c., se 
marcaba con una raya el sitio de 
medida; luégo hasta este sitio se 
ponía agua limpia y se agregaba en 
seguida una papeleta de ácido cí­
trico y luégo una de la mezcla sul- 
fato.arseniato, en cantidad varia­
ble según el número de animales 
para que sirviera; éstos constitu­
yen la solución madre de la cual 
se adm inistra un frasco (de capa­
cidad igual o el mismo que sirvió 
para m edir la botella) en un cuar­
to de botella de agua a los meno­

res de un año y frasco y n.-ídio a 
los mayores. La cantidad de arse­
niato administrado a cada res es 
la siguiente: menores de un año, 
doce centigramos; mayores de un 
año, dieciocho centigramos; de sul­
fato de cobre, a los menores de un 
año sesenta centigramos y noven, 
ta centigramos a los mayores de 
un año. De ácido cítrico, reciben 
aproximadamente de treinta a cin­
cuenta centigramos cada res.

El tratam iento se practica por 
tres veces con quince días de in­
tervalo y luégo perm anentem ente 
cada mes. Esto se hace en esta for­
ma, primero con intervalos cortos 
(15 días) para obrar activam ente 
sobre los verm es que tiene el a- 
nimal en estado adulto y sobre a_ 
quellos que están en evolución, pa­
ra que a medida que van term i­
nando ésta, el medicamento obre 
sobre ellos; posteriorm ente se ha­
ce con intervalos más largos y de 
m anera perm anente para luchar 
de manera constante contra las re­
infecciones y obrar en consecuen­
cia de manera curativa a la vez 
que profiláctica, evitando por otra 
parte las intoxicaciones que pudie­
ran presentarse por acumulación 
del arsénico o del cobre.

Estos tratam ientos fueron inicia­
dos en el mes de marzo del pre­
sente año, los controles se efectua­
ron en los meses de abril, mayo 
y junio, pero se sabe que hasta 
ahora no se han presentado casos 
de intoxicación después de ocho 
meses de administración en for­
ma continua.

Profilaxia.
Como medida profiláctica se re ­

comendó además del drenaje com­
pleto de los suelos, el sulfataje de 
las praderas y charcas en la si­
guiente forma: 8 días antes de o .
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cupar 1 os potreros con ganados se 
hace el sulfata je de las charcas; 
para deteirm:'nar la cantidad de 
sulfato de cobre requerido se cal­
cula el volumen de agua conteni­
do en la charca, multiplicando la 
longitud por la anchura y el re­
sultado por la profundidad (medi­
das tomadas en m etros), la canti­
dad de sulfato aconsejada fue la de 
20 gramos por m etro cúbico de a- 
gua, aplicado bien sea pulverizado 
sobre la charca o disuelto primérO 
en un poco de agua y agregando 
ésta.

•ilf! -
Además se recomendó la admi­

nistración perm anente de mezclas 
minerales de acuerdo con la si­
guiente fórmula:

Sal c o m ú n ..................... 25 libras
Fosfato precipitado de

h u e s o s .........................  5 libras
Cal a p a g a d a ...............  2Vz libras
Yoduro de potasio . . . .  5 grms.

Se disuelve el yoduro de pota­
sio en un poco de agua, los demás 
ingredientes una vez pulverizados 
se mezclan íntim am ente m ientras 
se va agregando poco a poco el a- 
gua yodurada.

En la mezcla anterior no se in ­
cluyó el sulfato de cobre, por ser 
administrado periódicamente en 
el tratam iento; y  el sulfato de hie­
rro, por ser las tierras de la re­
gión ricas en hierro.
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Necropsia N9 1.

Ternero N9 2 de 6 meses de edad.
Causa de la muerte: Septicemia 

hem orrágica.
Practicada 6 horas después de la 

m u erte .
Había recibido dos tra tam ien­

tos antes de m orir.
Externam ente no mostraba el ca­

dáver nada apreciable.
Interiorm ente presentaba:

Sangre. — Coagulada dentro de 
los vasos, de aspecto norm al.

Tejido conjuntivo. — Pequeñas 
equimosis y petequias especialmen 
te siguiendo el recorrido de los va­
sos sanguíneos.

P leura . — Normal.
Pericardio. — Pequeñas pete­

quias .
Corazón. — Petequias en el mio­

cardio, especialmente siguiendo el 
curso de los vasos coronarios. En­
docarditis incipiente sobre todo en 
el corazón derecho, el que además 
presentaba inflamación fibrinosa 
de sus pilares y válvulas.

Tráquea. — Normal.
Pulm ón. — Muy congestionado, 

especialmente hacia la base de 
los lóbulos derecho e izquierdo.

Ganglios toráxicos. — Congestio­
nados y jugosos.

Organos digestivos. — Panza, 
bonete y libro, normales.

C uajar. — Algo congestionado 
con gran cantidad de nodulos en 
la mucosa; ésta algo engrosada.

Duodeno. — Congestionado, al­
go engrosado, con pequeños nodu­
los, con m ult'tud  de pequeños pun 
tos de color carm elita. Su conte­
nido de aspecto normal. Exam ina­
do el contenido y raspado de la 
mucosa se encontraron m uy pocos' 
ejem plares de parásitos.

Intestino delgado. — Aspecto ñor 
m al.

Ciego. — Ligeram ente congestio 
nado, con puntos rojos y conte. 
niendo varios ejemplares de T ri. 
churis (se recogieron 13 ejem pla­
res) .

Intestino grueso. — Normal.
Hígado. — Bastante congestio­

nado y ligeram ente infartado.
Bazo. — Congestionado. — De 

tam año norm al.
Riñones. — Congestionados. Ta­

maño normal.
Vejiga. — Norm al. Conteniendo 

orina de color y aspecto normales.
Hueso metacarpiano grande, que 

se tomó para investigación se pre. 
sentaba de aspecto normal.

Los músculos de algunas regio­
nes se presentaban de color algo 
más claro que normalmente, no 
obstante estar los an ’males en per­
fecto estado de nutrición.

Necropsia N® 2.
Ternero N® 11, de 5 meses de e. 

dad.
Causa de la m uerte: Carbón sin­

tomático. -
Practicada inmediatamente des­

pués de la muerte.
Exteriorm ente: Presentaba au­

mento de tam año de las masas 
musculares de las piernas, espe­
cialm ente de la izquierda, hincha­
zones que a la palpación m ostra­
ban estar constituidas por un en­
fisema gaseoso.

Interiorm ente: Sangre: Negra, 
poco coagulable.

Tejido conjuntivo: Normal.
P leura y pericardio: Normales.
Corazón: Petequias en el pericar­

dio visceral, las que pasaban al 
miocardio, éste se presentaba de 
un aspecto cocido y friable. La
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aorta y arterias pulmonares pre­
sentaban aspecto hemorrágico muy 
marcado especialmente a la altura 
de su desprendimiento del cora­
zón. Endocarditis m arcada. Infla­
mación fibrinoso.hemorrágica so­
bre todo manifiesta en los pilares 
y hojas valvulares auriculo.ven- 
triculares y hemorragias en las 
válvulas y pared interna de las 
arterias.

Tráquea. — Mucosa congestio­
nada y equimótica.

Pulmón: Focos neumónicos de 
congestión y hepatización hacia 
los polos, especialmente marcados 
en el derecho. Con los ganglios 
infartados y jugosos.

Ganglios toráxicos: Infartados y 
jugosos.

Organos digestivos: Panza, nor­
m al. Bonete y libro, de aspecto 
normal, pero de contenido duro.

Cuajar: Mucosa congestionada y 
algo engrosada, pequeños nodulos 
y puntos carmelitas en la mucosa, 
de contenido ligeramente más blan 
do que normalmente. No se en­
contraron vermes ni en el conteni­
do, ni en raspados de la mucosa.

Duodeno congestionado, salpica­
do de puntos color carm elita. En 
su contenido no se encontraron ver 
mes. Partes restantes del intesti­
no delgado, ciego e intestino grue­
so muy congestionados y con coá­
gulos de sangre, en su contenido y 
libres de vermes.

Peritoneo y mesenterio: Con in­
filtraciones serosas de color am a­
rillento.

Hígado: Congestionado, peque­
ñas petequias en su cápsula con 
la vesícula biliar edematosa.

Bazo: De tamaño normal, con 
hemorragias capsulares.

Riñón: De tamaño normal, con­
gestionado y hemorrágico, sobre 
todo en la parte medular.

Vejiga: Normal, con orina de as­
pecto normal.

El hueso metacarpiano que se to­
mó para investigación presentaba 
una vez libre de su periostio una 
infiltración sanguinolenta muy 
marcada.

Las masas musculares de las pier 
ñas se presentaban de aspecto co­
cido, de color rojo oscuro e infil­
trados de serosidad hemarrágica.

Necropsia N9 3
Ternero N° 13, de 11 meses de 

edad.
Causa de la m uerte: Debilita­

miento pojr parasitismo y mala 
alimentación.

Practicada 8 horas después ' de 
la muerte.

Exteriorm ente: no presentaba 
lesiones.

Interiorm ente: Sangre: aspecto 
normal.

Tejido conjuntivo: Con ^ f i l t r a ­
ciones serosas de color am arillen­
to.

Pleura y pericardio: con infil. 
traciones serosas, este último, con 
colección de líquido en su cavidad.

Corazón: Miocardio norm al. En. 
docardio algo congestionado.

Tráquea: Normal.
Pulmón: Aumentado de volu­

men, anémico, ligera hepatización 
hac a los bordes de las bases.

Ganglios: Infartados, jugosos y 
pálidos.

Organos digestivos: Panza, bo. 
nete y libro, normales, de conte­
nido más bien blando.

Cuajar: Ligeramente congestio­
nado, con abundantes nodulos m u­
cosos, mucosa algo engrosada, con. 
tenido más blando que lo normal. 
Al ser examinado éste y  la m u­
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cosa, se encontraron pocos vermes, 
Strongyloideos.

Duodeno: Pálido, con abundan­
tes nodulos y  puntos carmelitas. 
Al ser examinado su contenido y 
el raspado de su mucosa se en­
contraron pocos vermes (Bunos- 
tom um  y H aem onchus).

Ciego: Pálido, con puntos rojos 
y  en su mucosa varios ejem plares 
de trichurís.

Intestino grueso: Pálido, normal.
Cavidad peritoneal: Con poco 

líquido amarilloso.
Hígado, bazo, riñón y vejiga: 

norm ales.

Necropsia N° 4.

Ternero N9 15, de 13 meses de 
edad.

Causa de la m uerte: Septicemia 
hem orrágica.

Practicada 2 horas después de 
la m uerte.

Lesiones, y en general iguales a 
las anotadas en la N*? 2.

Necropsia N(’ 5.

Ternero N<? 18-39, de tres meses 
de edad.

Causa de la m uerte: Septicemia 
hemorrágica.

Practicada inm ediatam ente des, 
pués de la m uerte.

Lesiones y en general igual a 
la N? 2.

Necropsia N^ 6.

Ternero N9 58-17B, de 7 meses 
de edad.

Causa de la m uerte: parasitis­
mo gastro -in testinal.

Practicada 6 horas después de 
la m uerte.

Esta necropsis no pudo verifi­
carse de m anera completa, por es­
ta r  el cadáver destruido en parte 
por los gallinazos.

Sangre: Aspecto normal.

Tejido conjuntivo: Con infiltra- 
. ciones serosas.

P leura y pericard;o: Normales.

Cavidad toráxica: Con abundan­
te colección de líquido.

Corazón: Normal.
Pulmón: Con zonas de conges­

tión y de neumonía con hepatiza­
ción. Bronquios con abundante 
cantidad de parásitos pulmonares.

Ganglios: infartados y jugosos.
Organos digestivos: Panza, bo­

nete y libro, norm ales.
Cuajar: Muy congestionado, con 

abundantes nodulos en la muco­
sa y hemorrágico; en su contenido 
se encontró buena cantidad de ver­
mes.

Duodeno: B astante congestiona­
do y hemorrágico en cuyo conte­
nido se encontró gran cantidad de 
vermes, especialmente de Bunos- 
tomum.

Demás órganos estaban destru i­
dos.

Necropsia N° 7.

Ternero N9 70-75, de seis meses 
de edad.

Causa de la m uerte: debilitamien 
to por parasitismo pulmonar e in­
testinal y por deficiencia alim en. 
t ic ia .

Practicada 4 horas después de la 
m uerte.

Lesiones en general muy seme­
jan tes a las encontradas en la ne­
cropsia N9 3, con excepción de las 
pulmonares, que son las mismas 
de las encontradas en la N9 6.
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CONCLUSIONES

1^—La medicación Cupro-arseni- 
cal tiene una acción casi espe­
cifica y de gran intensidad so. 
bre los Strongyloides encon. 
trados.

2^—Su acción es débil sobre las 
coccidias y áscaris.

39—Su acción es nula sobre los 
trichurís y d:’ stomas.

451—Su administración puede ha­
cerse en la forma descrita, sin 
que se presente el peligro de 
intoxicaciones, por acumula­
ción del arsénico o del cobre.

5^—La medicación es de fácil ad­
ministración.

6®—Económicamente es práctica, 
ya que no alcanza el valor de 
cada tratamiento a $ 0.005 por 
cabeza.
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